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    ¡Saca tu lado vikingo! 
 
      
 
      
 
    Lo de los vikingos es algo sencillamente… brutal. Estaban hechos de otra pasta. ¿Cómo si no iban a ser capaces de sobrevivir en un entorno tan hostil? Rodeados de un frío que helaba la sangre y cortaba la piel, en unas tierras infértiles y escarpadas donde conseguir alimento a través del cultivo era poco menos que una heroicidad… 
 
      
 
    Pero sobrevivían, vaya si lo hacían. Y no solo consiguieron superar las inclemencias de su entorno, sino que además consiguieron expandirse, conquistar y aterrorizar a todos aquellos que sufrían sus inesperadas visitas. Y eso que se enfrentaban a culturas y civilizaciones supuestamente superiores. 
 
      
 
    Pero, si no estaban tan evolucionados como sus rivales y tenían tan pocos recursos, ¿cómo lograron entonces ser los dueños de los mares y de su propio destino? Porque eran fuertes. Y no en lo que hace referencia a sus músculos, que también. Eran extraordinariamente brutales a nivel mental. No les quedaba otra, si querían sobrevivir. 
 
      
 
    El éxito les llegó sin duda a través de su actitud. Demostraron que hasta en las condiciones más adversas y en la inferioridad más inverosímil, podían dominar y conseguir aquello que deseaban. 
 
      
 
    En este libro se analiza ese comportamiento que, actualizado y aplicado a la actualidad, también a ti te permitirá lograr el éxito a pesar de las complicaciones que puedas encontrar en el camino. Saca tu lado vikingo. No importa lo crítica que sea la situación. Aprende y da uso en este libro-cuaderno a los hábitos de los antiguos vikingos para conquistar tú también todo aquello que deseas. 
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    ¡Échate al mar! 
 
      
 
      
 
    Si hay algo que caracteriza a los vikingos es que eran expertos navegantes. Surcaban los mares y además lo hacían con una velocidad nunca vista, a bordo de sus drakkars, únicos barcos capaces de navegar por los ríos debido a su escaso calado y que les permitían llegar hasta la misma playa para hacer sus exitosas incursiones en territorio enemigo.  
 
      
 
    Conseguían orientarse sin necesidad de brújulas, gracias a piedras solares que les revelaban la posición del sol incluso en días nublados. Podían incluso orientarse solo observando el color del mar. Sus conocimientos marítimos les permitieron extenderse a tierras lejanas más allá del mar Báltico y el mar del Norte. 
 
      
 
    Pero volvamos a lo que nos interesa. ¿Acaso los vikingos tenían un don especial para ser tan buenos surcando las aguas?  ¿Fueron sus dioses los que por arte de magia les regalaron tan destacados conocimientos? No. Fue su propio deseo de llegar más allá de sus territorios. Vivían en tierras infértiles, frías, poco aptas para la supervivencia. Pero en lugar de resignarse, pensaron “tiene que haber algo mejor para mí”. Y no dudaron en buscarlo más allá de las aguas. 
 
      
 
    Hay algo mejor para ti, sin duda. Todos tenemos la posibilidad de aspirar a algo mejor. Pero tenemos que creerlo. Tenemos que estar convencidos de que, si nos echamos al mar, al final encontraremos algo maravilloso. 
 
      
 
    Esto es lo que comúnmente se denomina “salir de la zona de confort”. ¿Por qué aguantas tanto tiempo en un trabajo que detestas? ¿Por qué llevas tanto tiempo sin progresar en ese sueño que quieres cumplir? Lo que anhelas, está más allá de tu entorno cercano, ese que abarcas todos los días y te niega lo que de verdad quieres. Si existe algo mejor, está fuera de tu zona segura, o de lo contrario ya lo habrías encontrado en ella. 
 
      
 
    Los vikingos llevaban el concepto de “salir de la zona de confort” al extremo. Les bastaba con subirse a uno de sus drakkars para saciar su espíritu de exploración. Buscaban, aun sin saber el qué. Pero lo importante es que buscaban. Y al final, encontraban. 
 
      
 
    Hay algo mejor para ti, para cada uno de nosotros. Solo que, en la actualidad, el mar vikingo puede ser internet, o una conversación con otra persona, o dedicarse unos minutos a reflexionar… Hay muchos recursos para mejorar nuestra vida a nuestro alcance esperando a que demos con ellos. 
 
      
 
    ¿Qué quieres dejar atrás de una vez por todas en tu vida? ¿Qué quieres conseguir? ¿No intentas algo porque crees que no serás capaz de conseguirlo? Las respuestas y soluciones están ahí fuera. 
 
      
 
    A menudo, el principal factor de saboteo somos nosotros mismos, que nos anclamos al pensamiento negativo. ¡Como si tuviéramos la sabiduría necesaria para decretar el destino! Por muchas razones que nos hagan abandonar, siempre hay más que nos pueden abrir un nuevo camino. Desconocemos mucho más de lo que conocemos. El mar es inmenso, y los vikingos lo sabían. ¿Acaso se pararon a pensar en qué podría haber más allá de las aguas? No, se lanzaron a descubrirlo. 
 
      
 
    Así pues, la primera lección vikinga es: échate al mar. Esto significa que poco a poco tendrás que moldear tus pensamientos para que se centren menos en lo imposible y más en la búsqueda de recursos. Cada vez que tengas un pensamiento negativo, transfórmalo. Piensa que, seguro que hay algo que puedas hacer para revertir la causa de ese pensamiento, solo que todavía no lo has descubierto. Pero tienes un océano de información a tu alcance esperando que navegues sobre él para conseguir las herramientas que te llevarán a mejorar. 
 
      
 
    Piensa que los vikingos, en lugar de lamentarse y condenarse a sí mismos a la hambruna y la pobreza de su tierra hostil, utilizaron la queja como energía revulsiva y la convirtieron en el deseo de conseguir una vida mejor. 
 
      
 
    Tú también puedes hacerlo y tu lado vikingo sabe cómo conseguirlo, al fin y al cabo, la capacidad de exploración tiene mucho de instinto. Solo tienes que alimentarlo. 
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  ÉCHATE AL MAR 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    Es imprescindible que tengas una mentalidad exploradora para conseguir el éxito, que no se quede anclada a lo negativo y que piense que todo es cuestión de encontrar los recursos necesarios para avanzar. Por eso, en este ejercicio anotarás todos los pensamientos negativos que aparezcan en tu mente y por cada uno de ellos, te preguntarás qué necesitas encontrar para mejorar la situación que hizo que aparecieran. En poco tiempo, tu mentalidad evitará el lamento automáticamente y se volverá recursiva. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    
     
     
       
       	  *Nota: en su versión impresa, este libro está diseñado como un cuaderno con espacios para ejecutar los ejercicios. En este caso, puedes utilizar una libreta aparte para ir anotando tus respuestas. 
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    Codicia tu pasión 
 
      
 
      
 
    Se establece que el inicio de la Era Vikinga comienza con el saqueo del monasterio de Lindisfarne en el año 793. En esta primera incursión de un pueblo nórdico en suelo inglés, la expedición vikinga no dudó en asaltar salvajemente a los monjes para arrebatarles las reliquias religiosas. Esto se convertiría en su modo de enriquecerse más recurrido: el ataque a edificios religiosos indefensos para hacerse con sus riquezas. 
 
      
 
    No, esto no significa que tengas que asaltar y usar la violencia para llegar al éxito. Algo que, por otra parte, te llevaría a rendir cuentas con la justicia acabando con total seguridad en prisión. No se trata de eso, ni mucho menos. Pero sí puede extrapolarse que la codicia actuara como motor para el éxito vikingo. 
 
    Si quieres conseguir algo, tienes que desearlo con todas tus fuerzas. ¿Acaso crees que los vikingos temían por su vida en sus incursiones? No, porque tenían algo más poderoso en su mente: querían enriquecerse. Tenían un deseo casi obsesivo. 
 
      
 
    Actualmente, nuestros anhelos son efímeros. Vivimos en la sociedad de lo instantáneo, tenemos caprichos puntuales que con la misma velocidad que aparecen, se van. Así es imposible desear algo con tal fuerza como para convertirlo en una pasión. Y no lo dudes, es la pasión lo que te llevará al éxito. 
 
      
 
    Por lo tanto, el consejo es que tienes que desear algo de la misma forma que los vikingos deseaban las riquezas. Después ya encontrarás los métodos necesarios para conseguirlo (pacíficos y legales, por supuesto). Pero necesitas esa energía que nace del deseo y que te permite esforzarte y sobreponerte a todo lo que haga falta para conseguirlo. 
 
      
 
    Si tienes una pasión hasta el punto que decides no rendirte sin conseguirla, no pararás hasta llegar al éxito. Los vikingos amaban la riqueza, eran codiciosos por naturaleza, y de hecho muchos enemigos solo conseguían frenarles con sustanciosos sobornos. 
 
      
 
    Sé tú igual de “codicioso” con tu pasión. Si no quieres algo con todas tus fuerzas, difícilmente vas a sacar lo mejor de ti para conseguirlo y te rendirás a la mínima dificultad. Ya que has decidido lanzarte al mar, necesitas mantener el entusiasmo para seguir remando hasta llegar a tu destino. 
 
      
 
    ¿Quieres un mejor trabajo? No te conformes simplemente en huir del que ahora tienes, busca el trabajo de tus sueños, uno que retumbe en tu pecho y que te haga levantarte cada día con ganas de disfrutar de tu jornada laboral. ¿Quieres ser un cantante famoso? ¿Un futbolista profesional? No importa lo que sea, pero sí es necesario que tu objetivo sea ese tesoro que codicies y quieras atrapar con todas tus fuerzas. 
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    ¿De verdad quieres eso que deseas? Convertir tu pasión en un objetivo es el primer paso para logar el éxito. Pero ¿sabes lo que quieres? Muchas personas no saben realmente qué anhelan y se aferran a objetivos que realmente no son su pasión. Trata de encontrar qué es aquello que te impulsa día a día. Puedes encontrarlo contestando a las siguientes preguntas: 
 
      
 
    
    	 ¿Con qué disfruto y el tiempo pasa sin que me dé cuenta? 
 
    	 ¿Qué me hace sonreír? 
 
    	 ¿Qué dice la gente que se me da bien hacer? 
 
    	 ¿A quién admiro? ¿Qué hacen las personas a las que admiro? 
 
    	 ¿Cuáles son mis aficiones? 
 
    	 Si tuviera dinero ilimitado, ¿en qué lo gastaría? 
 
    	 ¿A qué dedico mi tiempo libre? 
 
    	 ¿Hay algún tema o problema mundial que me altere en especial? 
 
    	 ¿Qué series o libros son mis favoritos? 
 
    	 ¿Hay algo que me emocione tanto hasta el punto de quitarme el sueño? 
 
    	 ¿Haría algún tipo de trabajo, aunque no me pagasen? 
 
    	 ¿Qué me gustaría que elogiaran de mí? 
 
    	 Si fuera un líder, ¿qué me gustaría conseguir? 
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    Mantén tu propia fe 
 
      
 
      
 
    En relación a lo anterior, los vikingos consiguieron hacerse fácilmente con las riquezas de los monasterios en sus primeras incursiones debido a que estos no estaban protegidos. Se consideraban un lugar sagrado y nadie en su sano juicio se atrevería a asaltarlo, si no quería enfrentarse al castigo divino. Pero eso, a los vikingos, les daba igual. O, dicho de otra manera: lo que pensaran los demás les importaba más bien poco y no les frenaba en absoluto. 
 
      
 
    Esto no significa que tengas que posicionarte en contra de alguna religión. En absoluto. Lo que debes aprender de esta actitud es que nadie debe influir en tu fe. Tus creencias son tuyas, y en cuanto das más importancia a las ajenas, te alejas del camino del éxito. 
 
    Seguramente ya hayas encontrado tu pasión con el ejercicio interior y tengas mucha ilusión en un proyecto u objetivo. Seguro que tienes mucha fe en conseguirlo. Pero pronto vendrán a decirte que no es el momento, que es imposible, que no tienes las cualidades necesarias… Tratarán de imponer sus opiniones sobre la tuya. A esto me refiero cuando digo que las creencias ajenas no deben frenarte en tu cometido (y no a saquear monasterios, obviamente). 
 
      
 
    Muchos te dirán que ni lo intentes por diversos motivos. Puede que por pensamientos negativos como la envidia. Quien no tiene iniciativa o no se cree capaz de algo, necesita sentir que los demás tampoco para no sentirse inferior. Puede también que lo hagan de forma cariñosa sin saber el daño que te hacen con su negativismo. Seguramente quieran protegerte de una posterior desilusión. Hay muchos motivos por los cuales te harán sentir que no eres capaz. Pero recuerda, son solo sus motivos. No los tuyos. 
 
      
 
    Aquí es donde se hace vital que mantengas la fe, que creas en ti, que des prioridad a tus creencias y no a las del resto. Hay algo que tú tienes y los demás no, que es la motivación y las ganas, y esos elementos te harán encontrar los medios y los recursos para cumplir tus metas, aun cuando estas parezcan imposibles. 
 
      
 
    Recuérdalo siempre, si a los vikingos no les frenaron ni las amenazas de ir al infierno por sus acciones, ¿cómo te va a detener a ti unas simples palabras de personas que seguramente desconozcan lo que tú quieres conseguir? 
 
      
 
    Conserva la fe en ti, eso hará que mantengas la motivación inicial y nunca decaigas. Quien quiere, al final encuentra el camino para avanzar. 
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    Este ejercicio te ayudará a mantener tu fe en ti a pesar de lo que digan los demás. Anota cada objeción que alguien ponga a tu alrededor respecto a tu objetivo, y en lugar de hundirte con ella, piensa cómo solucionar ese (posible) problema que te han expuesto. 
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    Explota los recursos a tu alcance 
 
      
 
    Aunque tengamos a los vikingos como unos bárbaros salvajes, lo cierto era que disponían de una creatividad considerable. Sobre todo, en lo referente a la navegación. A pesar de residir en una localización con recursos limitados, se las ingeniaron para construir los barcos más rápidos de su época. Les bastaba algo de musgo y brea para unir las planchas de madera y conseguir un envidiable drakkar para echarse a la mar. De aquí podemos aprender que tenemos mucho más de lo que creemos a nuestro alrededor para cumplir nuestro sueño.  
 
      
 
    A menudo, una de las excusas para no perseguir lo que deseamos es pensar que no tenemos el dinero o el material suficiente. “No tengo dinero para montar mi propio negocio”, “necesito una bicicleta de seis mil euros para rendir en una competición”, “no puedo dejar mi trabajo porque necesito llegar a fin de mes…”. 
 
      
 
    Siempre hay alternativas mucho más cerca de lo que crees. Solo tienes que investigar, preguntar, buscar… No las encontrarás si te quedas en la negación, en la mentira de pensar que es imposible. Recuerda, haz uso de tu fe para no desistir, échate a la mar… Utiliza ese vikingo que estás desarrollando con cada capítulo de este libro. 
 
      
 
    Si no tienes el dinero que necesitas para emprender, busca una alternativa más económica que te permita conseguirlo (por ejemplo, una tienda online en lugar de una presencial). Si no tienes el material óptimo para practicar un deporte, empieza con lo básico… y sé original para conseguir patrocinadores. Muchos consiguieron patrocinio no por sus buenos resultados, sino porque consiguieron llamar la atención con alguna buena idea. 
 
      
 
    De igual manera, puedes buscar socios para que los gastos sean compartidos y empezar a tener beneficios. Ya te independizarás cuando hayas acumulado los suficientes. 
 
      
 
    Lee mucho sobre aquello que quieres hacer, pregúntale a la gente que ya lo consiguió porque seguro que también tuvieron que hacer frente a inicios humildes. Utiliza el crowdfunding o financiación colaborativa, así en lugar de dinero solo necesitarás tener una buena idea y carisma. 
 
      
 
    Hay muchos recursos cercanos que desconocemos. Date un buen paseo mientras piensas en ello, busca en internet… Los vikingos probablemente no pensaron que podían crear barcos tan excelentes hasta que, por casualidad, pisaron una alfombra de musgo y se dieron cuenta de que podía utilizarse para pegar planchas de madera. No te desanimes pensando que no tienes recursos. El que los tiene en exceso acaba desperdiciándolos. Pero el que anda escaso de ellos, exprime la creatividad para conseguirlos, optimizarlos y hacer un buen uso de ellos. 
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    Este ejercicio te ayudará a no quedarte en el NO PUEDO cuando pienses que no tienes lo que necesitas. Apunta lo que te hace falta para cumplir tu objetivo, y a su lado cómo puedes conseguirlo. Te sorprenderá las puertas que abre un poco de reflexión y búsqueda. 
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    Más vale fuerza que maña 
 
      
 
      
 
    Reconozcámoslo, los vikingos no fueron famosos por su intelecto. Si bien esta creencia es injusta, ya que su creatividad queda demostrada en su talento marítimo y en sus exquisitas decoraciones, lo cierto es que la fama de bestias salvajes les precede. 
 
      
 
    Y es que la fuerza bruta puede ser una ayuda inestimable para conseguir tus objetivos. Entendiéndose fuerza bruta como el esfuerzo inagotable y el trabajo duro en aquello que te llevará a tus objetivos. 
 
      
 
    Muchos enemigos se creyeron más listos que los vikingos, y de hecho lo eran, o tenían mejores tácticas militares. Sin embargo, uno tras otro cayeron ante la fuerza de estos guerreros curtidos en el entrenamiento duro diario. 
 
    Puede que, en el camino al éxito, te encuentres estancado, que no sepas cómo avanzar. Las ideas te ayudarán a progresar y a acortar el camino, pero en esas épocas de sequía mental donde no sabes qué más hacer, puede que puedas compensar con esfuerzo y trabajo. 
 
      
 
    Por ejemplo, una buena campaña de marketing puede hacer que un producto se venda solo y conseguir ganancias millonarias. Pero si no se te ocurre algo original para hacer buena publicidad, entonces puedes tratar de contactar personalmente con tus clientes, ir a buscarlos uno a uno. Es más agotador, requiere más esfuerzo y puede que dé menos resultados, pero es una alternativa para no abandonar. 
 
      
 
    De la misma manera, los futbolistas brasileños que tantos éxitos han conseguido históricamente, no se caracterizan por haber tenido los mejores entrenadores. No pudieron disfrutar de las ventajas de profesionales que les ayudaran con métodos avanzados. ¿Qué hacían a cambio? Pasarse todo el día en la calle dándole patadas a un balón. O a algo que se le pareciera. Era el hecho de estar entre favelas casi todo el día jugando lo que les hizo tan buenos a fuerza de esfuerzo y práctica. 
 
      
 
    Piensa, también, que mientras tú descansas, la competencia o aquellas personas que pueden hacer que tu éxito disminuya, pueden estar trabajando para mejorar dejándote atrás. En muchas ocasiones, necesitarás estar al pie del cañón constantemente con un esfuerzo ilimitado. 
 
      
 
    Esto no significa que tengas que sufrir, sino que entiendas ese esfuerzo como una lucha constante por conseguir eso que tanto deseas. Los vikingos disfrutaban de la lucha, de sus entrenamientos. Tienes que conseguir ese clic mental para que el esfuerzo no lo sea tanto. Aunque, si de verdad te has centrado en tu verdadera pasión, lo cierto es que dedicarle las horas que hagan falta para conseguir el éxito no debería suponerte un gran esfuerzo. 
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     En este ejercicio vas a armarte de la ilusión necesaria para los momentos de trabajo más duro. Es en esos instantes cuando el agotamiento se hace más fuerte y uno puede pensar en abandonar. Anota por qué deseas conseguir el objetivo, lo feliz que serás cuando lo consigas, y por qué tienes tantas ganas de llegar al éxito. Vuelve a estas frases cada vez que sientas agotamiento para recargarte de energía. 
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    La ley del más fuerte 
 
      
 
      
 
    La sociedad vikinga, al igual que la mayoría de las sociedades antiguas, era una sociedad estratificada. Se dividía en los jarls (los nobles), karls (hombres libres) y thralls (esclavos). Sin embargo, la figura del rey era elegida, no era una figura hereditaria como las monarquías al uso. Los nobles elegían a su rey, y la capacidad guerrera de este tenía mucho peso en la elección, de manera que el guerrero más fuerte tenía muchas papeletas para llegar a convertirse en rey. 
 
      
 
    De aquí hemos de ser conscientes de que siempre hay clases, hay favoritos y gente con ventaja en todo lo que tenga que ver con tu objetivo. ¿Quieres ser deportista profesional? Tendrás que tener mejores capacidades que el resto y jugar mejor. ¿Quieres montar tu propio negocio? Tendrás que vender más que tus rivales. No, no somos todos iguales. Ni tenemos las mismas oportunidades, tristemente. Cuanto antes asumas esta realidad, mejor. 
 
      
 
    Por lo tanto, tendrás que ser “el más fuerte”. No te pongas otra meta que no implique ser el mejor. Lo consigas o no, cuanto más altas sean tus aspiraciones, mayores serán tus logros. 
 
      
 
    Tendrás que reforzar tus puntos débiles y mejorar todavía más tus puntos fuertes. ¿Tu sueño es escribir un bestseller? Dale prioridad a ese estilo que sabes que gusta a tus lectores, recibe sus críticas como una información valiosa para mejorar en aquello que eres más débil. 
 
      
 
    Y entrena, entrena mucho, tanto el cuerpo como la mente. En lo que sea. Si quieres escribir, aprende técnicas de escritura, pero además dedica tiempo al día para ver las tendencias, qué se vende más, qué busca la gente. Sea cual sea tu meta, siempre habrá algo en lo que debes mejorar. 
 
      
 
    No te conformes con no ser la mejor versión de ti mismo. En la ley del más fuerte, el éxito queda reservado para los mejores. En época vikinga era así. Y tristemente, lo sigue siendo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    
     
     
       
       	  Ejercicio 
  6 
  
       	    
  FORTALÉCTE A DIARIO 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    ¿Qué tal si haces un análisis DAFO respecto a tu objetivo? Esto sirve para mejorar y facilitar así la consecución de tu meta, y se trata simplemente de analizar tus cualidades y las características del entorno para poder actuar en consecuencia y fortalecerte de manera eficaz. Para ello, anota tus fortalezas (puntos fuertes para desarrollarlos y aplicarlos en tu camino), debilidades (puntos débiles para entrenarlos y que dejen de serlo), oportunidades (ventajas de tu entorno que pueden ayudarte a lograr tu objetivo) y amenazas (problemas o peligros externos que puedan acecharte para controlarlos). 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    [image: Los 'berserker', la élite vikinga, al desnudo] 
 
      
 
    Cuida tu imagen 
 
      
 
      
 
    No se puede decir que los vikingos fueran los seres más hermosos del planeta. Más bien todo lo contrario: se habla de ellos como animales brutos y sanguinarios. Pero tenían la imagen perfecta para su cometido: atemorizar y obtener éxito en sus ataques. 
 
      
 
    Porque la imagen siempre ha importado, y lo sigue haciendo. Lo de que la belleza está en el interior es algo muy idílico (incluso cierto), pero la imagen de uno mismo puede repercutir de manera esencial en la consecución de un objetivo.  
 
      
 
    Si es adecuada y va en consonancia con él, facilitará mucho conseguirlo. Y lo contrario. Un nutricionista no es mejor que otro por tener el peso y la talla perfecta, al fin y al cabo, su eficacia depende de sus estudios y de su capacidad de adaptarlos a su cliente. Sin embargo, un nutricionista en forma tiene más clientes que otro que no lo está. 
 
      
 
      
 
    El mundo de la música parece haberse convertido en una pasarela de modelos, y si bien hay muchas personas que logran el éxito más allá de su imagen, las estadísticas indican que no es así en general. Hasta para conseguir un trabajo tener una presencia más adecuada da más posibilidades de obtenerlo. 
 
      
 
    No se trata de caer en el esclavismo de la belleza, ni mucho menos, sino de adaptar la imagen al objetivo de cada uno. Tampoco significa seguir un patrón definido. De hecho, muchas personas consiguen el éxito por diferenciarse de los demás. 
 
      
 
    Los vikingos eran diferentes. Sus largas barbas eran un símbolo con el que atemorizaban a sus rivales. Buscar una imagen personal y distintiva en ocasiones es vital, sobre todo para hacerse destacar sobre la masa. 
 
      
 
    Cuida tu imagen. Nunca hay una segunda oportunidad para una primera impresión, y puede ser un aspecto decisivo en tu camino hacia el éxito. 
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  CUIDA TU IMAGEN 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    En este ejercicio vas a hacer una lista de los aspectos físicos que piensas que pueden influir en la consecución de tu objetivo. De esta manera, podrás volver a ella periódicamente para no descuidar ninguno de ellos.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    [image: Era Esta Vikinga Herida Realmente Una Guerrera? | Ancient Origins ...] 
 
      
 
    El sexo sí importa 
 
      
 
      
 
    Lo de las guerreras vikingas es más un mito que una realidad. Lo cierto es que no era nada habitual (aunque no imposible) que una mujer se dedicara a la guerra. Si bien, cuando los hombres marchaban al combate, asumían sus responsabilidades y por ello eran respetadas. 
 
      
 
    Pero lo cierto es que el género importaba entonces y sigue haciéndolo ahora. El ideal de la igualdad aún está lejos (aunque por suerte cada vez se consiguen más avances y ojalá antes de acabar de escribir este libro ya fuese una realidad). 
 
      
 
    En función de tu sexo, tendrás más facilidades o dificultades a la hora de conseguir tu objetivo. ¿Quieres vivir del fútbol? Tristemente, siendo mujer, es más complicado disfrutar de un salario digno que te lo permita. 
 
    Hay unos patrones sociales establecidos que influirán, muy a pesar, en el desarrollo de tu camino hacia el éxito. Pero esto no significa que debas desanimarte, todo lo contrario. Si bien no era lo habitual, muchas mujeres vikingas lograron hacerse un hueco en un mundo de hombres. Siempre hay parte de verdad en un mito. Y esa es la mentalidad que debes trabajar. 
 
      
 
    Por supuesto, esto va en un doble sentido. ¡Cuántos grandes bailarines se ha perdido el mundo por considerarse un entorno femenino! Pero lo cierto es que no hay imposibles. Solo tienes que tener en cuenta estas dificultades para poder abordarlas con más eficacia, jamás para rendirte.  
 
      
 
      
 
    También cabría en este sentido el tema de la homosexualidad o cualquier otro tipo de orientación sexual. Todavía existe una lacra social que puede afectar en este sentido. 
 
      
 
    El sexo importa. Pero eso no ha de desanimarte. Simplemente, analiza cómo puede afectarte e, incluso, piensa cómo beneficiarte de ello. Recuerda que un día muchas mujeres decidieron alzar la espada y gracias a ello asociamos a esas bravas guerreras a la cultura vikinga.  
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  CUESTIÓN DE SEXO 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    El objetivo de este ejercicio es muy sencillo. Dedícate unos minutos a reflexionar en qué aspectos afecta a tu objetivo el sexo con el que te identificas, y cómo minimizar estos efectos. 
 
      
 
      
 
      
 
    
  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Casas tradicionales vikingas - Imágenes en Taringa!] 
 
      
 
    Ahorra todo lo que puedas 
 
      
 
      
 
    Las casas vikingas, además de por la capa de césped o tepe que le daban su característico color verde, se caracterizaban por tener generalmente tres compartimentos: uno para la vida familiar y los otros dos como almacén (uno de comida y otro de grano). 
 
      
 
    De aquí podemos extrapolar que, si los vikingos reservaban dos tercios de su hogar al almacén, es porque sentían una gran preocupación por proteger y conservar su bien más preciado: el alimento. No es de extrañar, teniendo en cuenta los duros inviernos que sufrían y la dificultad de cultivar sus tierras. 
 
      
 
      
 
    Actualmente, la cultura del ahorro no está muy extendida, ya sea porque no se gana lo suficiente o porque tendemos a vivir hasta el punto que nos dan nuestras posibilidades. Pero ahorrar es una medida muy eficaz en la consecución de cualquier objetivo. En cualquiera de ellos. 
 
      
 
    Imagina que tienes tu propio negocio. Que consigues arrancarlo y empiezas a tener suculentos beneficios. La mayoría de las personas se quedan en ese punto, disfrutan de sus ganancias y creen que todo seguirá funcionando igual de bien eternamente. Sin embargo, las dificultades siempre llegan. Puede que el producto que vendes pase de moda, que salga al mercado alguno mejor, que los hábitos de consumo cambien… No puedes pretender que todo se mantenga estático. Llegará ese tiempo en el que tengas que hacer uso de tus reservas. No es que tengas que ahorrar dos tercios de tus beneficios, pero una mínima parte mensual que apenas se note en tu estilo de vida puede salvarte en el futuro. 
 
      
 
    La mentalidad de ahorro es necesaria para prosperar. Si reservas parte de tus ganancias, siempre podrás usarlas para desarrollarte. ¿Qué tal si ahorras un poco al mes y lo dedicas a publicidad? Esto puede multiplicar tus ganancias, de las cuales podrás dedicar parte de ellas al ahorro y a la mejora, en una espiral que te puede llevar a un éxito exponencial. 
 
      
 
    Incluso si tu objetivo no tiene nada que ver con lo económico, puedes sacar beneficio del ahorro. ¿Quieres simplemente ponerte en forma y perder unos kilos? Si reservas parte de tu dinero para este objetivo, podrás obtener ventajas adicionales: comprar mejores suplementos que te ayuden, citas con dietistas, entrenadores personales… 
 
      
 
    El ahorro es muy importante. Mantén siempre tu almacén lleno para evitar sorpresas y tener recursos para mejorar constantemente. 
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  AHORRA PARA EL ÉXITO 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    En este ejercicio, te vas a comprometer a reservar parte de tu economía, la que tú decidas, para tener un colchón o utilizar este dinero para conseguir mejoras que te ayuden a lograr el éxito: 
 
      
 
      
 
    
     
     
       
       	    
  “Yo me comprometo a ahorrar la cantidad de ___ euros al mes, que dedicaré exclusivamente para ayudarme a conseguir mi objetivo”. 
    
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
    Anota en qué gastarás tus ahorros para mejorar las probabilidades de cumplir tu objetivo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    [image: Y por el mismo autor PF Pctor , un muro de escudos: http://www ...] 
 
      
 
    Busca apoyos siempre 
 
      
 
      
 
    Los vikingos no eran especialmente disciplinados en tácticas militares, no al menos en comparación con otros pueblos a los que se enfrentaron. De hecho, marcaron la diferencia gracias a su bravura individual y a su fuerza bruta. Pero eso no significa que fueran totalmente inexpertos en la materia. 
 
      
 
    Una de sus tácticas en la batalla más conocidas era el skjaldborg o “muro de escudos”. En esta técnica, los guerreros se quedaban muy juntos los unos de otros y superponían sus escudos a modo de coraza para crear una barrera defensiva. 
 
      
 
    La eficacia del muro de escudos dependía de lo tan bien que se entendieran los guerreros entre sí, de su capacidad para que el escudo de cada uno fuera un ladrillo eficaz en la totalidad de la barrera. Esto significa que el apoyo entre ellos era esencial. 
 
      
 
    Tú deberías adquirir esa mentalidad si quieres conseguir tu objetivo. Nadie logra el éxito estando solo. O si lo hace, podría haberlo conseguido con menor dificultad en compañía. 
 
      
 
    Rodéate de personas, que cada una te aporte su potencial para crear ese muro de escudos y frenar los problemas en los momentos malos, pero sobre todo para avanzar en los momentos buenos.  
 
      
 
    Acércate sobre todo a aquellos que entienden sobre aquello que intentas lograr, tanto mejor si antes han recorrido ya ese camino, porque eso te ahorrará mucho tiempo al no caer en los errores propios del aprendizaje. Consigue inversores, socios, busca quien pueda patrocinarte o promocionarte… 
 
      
 
    No olvides las ayudas cruzadas, hay simbiosis magníficas en las que seguro que tú puedes ofrecer algo de ayuda y recibir algo similar a cambio. 
 
      
 
    La forma en la que puedes encontrar apoyos es muy diversa. Tenlos siempre en cuenta y rodéate de tantos compañeros como puedas. Al fin y al cabo, cuantos más escudos, más eficaz será el muro. 
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  CONSIGUE APOYOS 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    Dedícate unos minutos a pensar quién puede ayudarte con tu proyecto y de qué manera (ya sean personas, marcas o empresas). Verás lo tanto que vale la pena buscar apoyos y todo lo que pueden hacer por ti. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Hispania de los Vikingos : Svinfylking, el ataque en formación de ...] 
 
      
 
    Jerarquiza tus recursos 
 
      
 
      
 
    Si el muro de escudos era la táctica defensiva por excelencia, la táctica ofensiva más usada por los vikingos era el svinfylking. Esta era una formación en triángulo en cuya superficie se colocaban los guerreros con mejor armadura y dentro de él permanecían los arqueros o las unidades más frágiles. 
 
      
 
    De aquí puedes aprender que es importante que des prioridad a tus recursos más potentes. Puede que tengas muchas ideas a la hora de intentar abordar tu objetivo, pero dale prioridad a las que creas más seguras. Es más importante que te centres en algo que dispersarse, “el que mucho abarca, poco aprieta”. 
 
      
 
    ¿Cuál es la punta del triángulo de ataque? Pon ahí tu mejor medida, tu mejor guerrero, la que creas que te va a proporcionar más beneficios o te va a hacer avanzar más rápido. Si pierdes tiempo con otras, corres el riesgo de dejarla fuera o ir retrasándola. Céntrate en tu mejor idea. 
 
      
 
      
 
      
 
    Conforme te vaya sobrando tiempo, puedes ir utilizando el resto. Manteniendo un orden de importancia, por supuesto. También coloca en la punta del triángulo las medidas más inminentes. 
 
      
 
    Ocurre muy a menudo que tendemos a querer estar excesivamente preparados. Un guitarrista que quiera ser el mejor solista del mundo deberá practicar mucho y conseguir una destreza descomunal. Pero mientras tanto, puede aprender canciones más sencillas, con acordes, y empezar a ganar dinero con conciertos sencillos. Esto le permitirá ganar dinero, contratar mejores maestros y mejor equipo.  
 
      
 
    Si se obsesiona con hacer un solo imposible, dedicando todo su tiempo libre a aprenderlo, puede estar dejando de lado otros caminos que, sin ser el objetivo final, pueden facilitar el camino. En este sentido, también hay que ser práctico. Conseguir la técnica necesaria para ser el mejor lleva mucho tiempo, ¿por qué no mientras aprovechar esa pasión obteniendo otros beneficios? 
 
      
 
    Ya sabes. Organiza tus recursos para mejorar de forma jerarquizada y triangular, dando prioridad a tus métodos más fuertes y que piensas que pueden darte beneficios más rápido. 
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  JERARQUIZA TUS RECURSOS 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    En este ejercicio conseguirás un doble beneficio. En primer lugar, haz una lista de 8 acciones que te ayuden a acercarte a tu objetivo. Después, ordénalas de mayor a menor importancia según creas que pueden ayudarte de forma más destacada y rápida.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    La eficacia del ataque relámpago 
 
      
 
    Acabando con esta triada de tácticas vikingas, no podíamos dejar fuera el strandhögg o ataque relámpago. Se trataban de ataques fugaces, incursiones repentinas para coger al enemigo por sorpresa. Esto contrastaba con las batallas campales decisivas hasta el momento y convertía su modo de guerrear en una guerra de guerrillas. 
 
      
 
    De aquí se extraen dos actitudes esenciales para lograr el éxito. Una es encontrar el momento adecuado. Puede que tu sueño sea crear una marca de bikinis, por lo que hacer un lanzamiento en invierno puede no ser la mejor estrategia. Esto es algo evidente, pero va más allá de esa simplificación: es necesario crear un plan de manera que, si bien el lanzamiento se hará en verano, el resto de las acciones del año deberán ir orientadas a que, llegado ese momento, todo salga de la mejor manera posible. Aunque se ejecute en verano, se trabaja en invierno para favorecer ese momento crucial. 
 
    También hay muchas modas que son pasajeras, puede que estés tratando de aprovechar una de ellas en sus momentos finales y menos interesantes. Los vikingos enviaban un explorador antes del ataque para que conociera el entorno, que observara la presencia enemiga, los movimientos, las defensas… Tan importante era el momento del ataque, como la planificación anterior a través de los exploradores. Todo tenía que estar temporalmente conectado. 
 
      
 
    La segunda actitud importante de esta estrategia es la de realizar acciones cuando estés preparado para ellas. El ataque ha de ser veloz y eficaz. Aquí va un ejemplo claro: imagina que tienes una tienda de zapatos y que necesitas varios meses para crear un modelo nuevo. Puede que por ilusión vayas publicando cada paso del proceso, o que para ir generando publicidad o ganando seguidores día a día publiques los avances en el desarrollo del modelo. Para cuando lo saques dentro de tres meses, puede que te encuentres con la sorpresa de que la competencia ya ha sacado un modelo igual y aprovechado todo ese mercado que tú estabas generando. Habría sido mejor elaborarlo en silencio y sacar toda la artillería promocional cuando el nuevo modelo ya esté en venta. 
 
      
 
    Lo mismo ocurre con los deportistas. Hay quien publica sus entrenamientos a diario porque así consigue un extra de motivación y compromiso… pero a cambio está proporcionando información eficaz a sus rivales. Habría sido más útil publicar su método al completo una vez pasada la competición. 
 
      
 
    Así que, recuerda los exitosos ataques relámpago de los vikingos cuando planifiques tu camino hacia el éxito: han de hacerse las acciones en el momento adecuado, y de manera sorpresiva. 
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  EL MOMENTO ADECUADO 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    Para lograr el éxito, es imprescindible hacer una planificación temporal, algo que mucha gente olvida y por lo cual acaban fracasando. El éxito de una actuación, por ejemplo, depende de cómo has planificado tu desarrollo antes de esta. Haz una lista de tus objetivos y fechas importantes (lanzamientos, eventos, entrevistas, actuaciones, inauguraciones…) y planifica en torno a esas fechas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Aprende de los demás 
 
      
 
      
 
    Las confrontaciones entre cristianos y vikingos paganos fueron sonadas durante las primeras incursiones, aunque… al final los pueblos vikingos irían adoptando progresivamente el cristianismo, ya fuera al conocerlo por simple contacto con otros pueblos, por el trabajo de los misioneros, o por propio interés (a cambio de conversiones conseguían pactos muy bien pagados). 
 
      
 
    Anteriormente decíamos que había que defender los principios y mantener la fe propia por encima de lo que dijeran los demás… pero eso no significa que no podamos aprender de las creencias ajenas. No dejes que te afecten cuando su intención sea menospreciar tus pensamientos, pero ten curiosidad y humildad para valorar todo tipo de pensamiento, porque siempre se puede aprender algo. 
 
      
 
    Evita la rivalidad en la medida de lo posible. No actúes en contra de la competencia, porque al final crearás hostilidades y eso mismo recibirás a cambio. Al contrario, respeta a tus principales enemigos. ¿Tienes la peluquería de tus sueños y han abierto otra en la calle de enfrente? No hables mal de ella, ni hagas acciones en su contra, porque en cuanto vean tus métodos, lo mismo harán contigo. 
 
      
 
    En cambio, trata de aprender de su forma de trabajo. Tú harás cosas mejores que tu competencia, pero de la misma manera ellos también harán cosas mejores que tú. Trata de identificar sus puntos fuertes y aplícatelos, déjate convertir en aquellos aspectos que te harán mejor y te facilitarán tener éxito. 
 
      
 
    Hasta en los ambientes más competitivos te interesa conciliar con tus rivales. En el deporte, por ejemplo, cuantos más amigos tengas, incluso aunque compitas con ellos, más podrás aprender de su preparación. Cuando hay amistad, hay intercambio de información.  
 
      
 
    Por otro lado, nunca creas que tus creencias son las mejores, porque esa actitud te llevará a despreciar las demás. Ninguna forma de pensamiento es perfecta en sí misma, depende mucho del momento y el entorno. Una mente abierta es capaz de sacar lo mejor de cada una de ellas. Una mente cerrada se cierra en banda y no aprende nunca. 
 
      
 
    Defiende tus creencias, pero ten el talento de absorber aquello de las demás que creas que pueda aportarte beneficios para conseguir tu objetivo. 
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               APRENDIENDO DE LOS DEMÁS 

            
          


        

      


    


       


       


     Imagino que podrás intuir el objetivo de este ejercicio. Anota aquellas personas de las cuales puedas aprender algo (competencia o personas que ya hayan logrado tu objetivo) e investiga su forma de actuar para extraer medidas que te ayuden a conseguir el éxito. 
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    La gloria de morir en el intento 
 
      
 
    Los vikingos no temían al fracaso. Para ellos solo había dos opciones posibles, o salir vencedores de sus batallas… o morir en ellas y ganarse así su puesto en el Valhalla, el salón de los dioses, donde honorablemente estarían al lado de Odín, su dios supremo, para ayudarle en el Ragnarok, la batalla del fin de los tiempos. O lo que es lo mismo: era un honor caer en la batalla. 
 
      
 
    ¿Qué se puede deducir de esto? Que tenían una mentalidad ganadora. Si ganaban la batalla, conseguían riquezas y éxito. Si la perdían, conseguían el honor y un puesto al lado de sus dioses. En cualquier caso, salían victoriosos. Así, evitaban toda mentalidad negativa. 
 
    De esta manera, se evita la rendición, los miedos, la incertidumbre, y todo aquello que nos hace darnos la vuelta y abandonar. Mucha gente no se atreve a emprender un nuevo camino por temor a fracasar en él, a sentir que pierde tiempo, dinero, e incluso poder ver su orgullo afectado. 
 
      
 
    Y lo cierto es que cuando las cosas se hacen con miedo, sin entusiasmo, con excesiva cautela, la energía que se imprime es mucho menor y es posible que ese temor nos lleve al fracaso. Si queremos conseguir el éxito, tenemos que ir a por él con todas nuestras fuerzas y con todos los medios a nuestro alcance. Como lo haría un vikingo: o la gloria, o morir en el intento. Es la única forma de saber que uno hace todo lo que está a su alcance, y cuando uno se esfuerza al máximo es más probable que consiga el éxito. 
 
      
 
    Pero aun no consiguiéndolo, es la única forma de “fracasar en paz”, sabiendo que se hizo todo lo que se pudo, y no quedándose con la pena eterna de que se podía haber hecho más. 
 
      
 
    Y ni siquiera deberíamos pensar en el concepto de “fracasar en paz”. Todo fracaso supone un aprendizaje. Piensa en tus habilidades. ¿La primera vez que cocinaste te salió el plato igual de sabroso que tiempo después? Al jugar a un videojuego, ¿no acabas mejorando con el tiempo? El fracaso es el mejor maestro. Te enseña que las cosas se han de hacer de otra manera. Te ayuda a saltar a otro camino, y es a través de los sucesivos fracasos, alternando caminos no productivos, cuando se llega al bueno, al que te lleva al éxito. 
 
      
 
    Es imprescindible que conviertas las derrotas en aprendizaje, en un peldaño más de la escalera a la gloria y no en una excusa para abandonar. Cuando no existe la derrota como tal, sino como un valioso aprendizaje para mejorar, solo quedan dos opciones: o se gana, o se mejora. Y las dos opciones son buenas. 
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  CRECER EN EL FRACASO 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    En esta actividad vamos a transformar el “fracaso” en aprendizaje y oportunidades de mejorar. Para ello, cada vez que algo no salga como esperabas o pienses que te has equivocado, anótalo. Pero no pierdas ni un segundo en lamentarte, reflexiona qué has aprendido y cómo mejorarlo. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    [image: Un niño de 13 años descubre un increíble tesoro vikingo] 
 
      
 
    Valórate siempre 
 
      
 
      
 
    Ya hemos visto que los vikingos eran codiciosos, que adoraban las riquezas. Eso es algo que socialmente está mal visto, pero que fue clave en su éxito. Conseguir tesoros era su principal objetivo y el motor de sus incursiones. De hecho, en sus primeros años, ni siquiera se planteaban apoderarse de tierras como otros conquistadores. Preferían invadir, convertirse en una molestia, y aceptar suculentos pagos a cambio de abandonar las tierras invadidas. 
 
      
 
    Incluso hoy en día, pensamos que las personas ricas son malvadas, que algo malévolo han tenido que hacer para conseguir todo su dinero. Parece que la humildad es lo bueno, que hay que renunciar a las riquezas para ser una persona mejor. La mayoría de las religiones promulgan la humildad. Entre ellas, el cristianismo, que apaciguó la sed de riqueza vikinga. 
 
      
 
      
 
    Pero lo cierto es que la codicia, en su justa medida, puede ser beneficiosa e incluso necesaria. La mayoría de proyectos y sueños requieren una fuerte inversión de dinero, y cuanto más se disponga para dedicárselo, mayor probabilidad de éxito y de desarrollo. La gran mayoría de las metas necesitan que se ponga dinero en ellas, por lo que, si tienes una mentalidad puesta en generar dinero, más conseguirías para reinvertirlo en un ciclo vicioso que solo puede llevarte al éxito. La humildad y renunciar al dinero puede cortarlo de raíz y estancarte. 
 
      
 
    Por otro lado, el hecho de querer ganar dinero es una motivación más. Cuidado, en una medida excesiva puede convertirse en algo perjudicial y acarrear problemas psicológicos y sociales. Como todo. Pero bien gestionadas, las ganas de querer enriquecerse, te darán el impulso necesario para conseguirlo. El conformismo no lleva a las personas a mejorar. 
 
      
 
    Este asunto también incide en que muchas veces parece que tengamos que ofrecer nuestros servicios de manera gratuita. Si tu meta es vivir de lo que te gusta, poco resultado vas a tener si no monetizas tus acciones. Ya sea porque atendemos a amigos, familiares, o para darnos a conocer, muchas veces “tenemos” que hacer algo de manera gratuita.  
 
      
 
    En ocasiones será necesario, siempre que haya un retorno favorable y sea una medida estudiada. Pero protégete de hacerlo por amistad, por quedar bien, por parecer más bueno… No cobrar por algo que haces solo te resta valor. No vas a conseguir el éxito si no eres una persona valorada. Así que, pide lo que mereces, lo que vales, porque así proyectarás una imagen que te hará tener cada vez más éxito. 
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  MONETIZA SIEMPRE 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    Muchos proyectos se hacen para generar dinero. Pero hasta los personales pueden ayudarte a mejorar tu economía (si tu objetivo es ponerte en forma, puedes monetizar el método que estás siguiendo). Busca ideas y anota con las que ganar dinero que tengan que ver con tu objetivo, y eso te permitirá motivarte más y hacerlo crecer. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Cambia de rumbo cuando sea necesario 
 
      
 
      
 
    Las primeras incursiones vikingas fueron en Inglaterra y en Irlanda en el 793, pero pronto asaltaron la costa francesa en el 799, en el 834 atacaron los Países Bajos. Más tarde llegarían a asediar París, a invadir suelo alemán, Rusia e incluso llegarían al Mediterráneo y a entrar en el Guadalquivir. Esto significa que no se acomodaron en su primer objetivo, sino que trataron de buscar beneficios más allá. Recordemos que tenían una mentalidad de echarse a la mar. Allí donde hubiera algo que conseguir, se lanzaban. Esta mentalidad recursiva es esencial para llegar al éxito. Los vikingos podían haber aceptado los pagos ingleses para firmar la paz y quedarse conformes con ellos. Pero puesto que tenían un pacto que cumplir en Inglaterra, decidieron seguir investigando para multiplicar sus beneficios en otros lugares. 
 
    De aquí sacamos un valioso aprendizaje: siempre hay más caminos de los que pensamos. A menudo tenemos una ilusión, queremos conseguir algo de una forma y, tras intentarlo y ver que no ha salido como esperábamos, nos rendimos. Pensamos que no se puede hacer, que la idea no era tan buena como en nuestra cabeza. 
 
      
 
    Es entonces cuando la capacidad de ver otras formas de conseguir un mismo objetivo se hace evidente. Si solo lo intentas de una forma, en cuanto esta no funcione, habrás fracasado. Si lo intentas de cien formas, es más probable que al final alguna de ellas te lleve al éxito. Hay que ser recursivo. 
 
      
 
    Esto es importante también para enfrentar los problemas. Habrá momentos en los que tu camino al éxito se haga más difícil, pesado, que parezca que se atasca. Ahí más que nunca hay que tratar de encontrar esas bifurcaciones que te permitan salir del atasco y avanzar por otros lados. Eso se hace estudiando, investigando, preguntando, buscando información… Siempre hay más caminos de los que pensamos, y de hecho las personas que llegan al éxito son aquellas que encuentran esos nuevos caminos mientras los demás se detienen y abandonan el camino. Un triunfador no es más que alguien que ha encontrado nuevos caminos allí donde otros ni se molestaron en buscarlos. 
 
      
 
    No tenemos mentalidad de abrir caminos. Lo hacemos, como mucho, cuando no nos queda otra alternativa. Cuando estamos hartos de un trabajo, es cuando nos ponemos a buscar otro. ¿Por qué no buscar siempre uno mejor? Aunque estés contento, siempre puedes encontrar uno que sea más acorde a tus gustos, o te dé más dinero. 
 
      
 
    Buscar nuevos aires, cambiar el rumbo, investigar otros caminos más exitosos es una tarea que hay que hacer cada día. Si tan solo dedicáramos cinco minutos diarios a informarnos o buscar ideas que nos hagan encontrar caminos mejores, seríamos imparables. No te acomodes. Busca siempre un nuevo rumbo, porque el viento siempre está soplando a tu favor. 
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  BUSCA NUEVOS CAMINOS 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    En este ejercicio te vas a obligar a dedicar cinco minutos diarios a pensar en ideas para mejorar tu situación o que puedan facilitarte avanzar en tu camino hacia el éxito. Hazlo a modo de lluvia de ideas, aunque parezcan estúpidas, anota todo lo que se te ocurra. Seguro que, llegado el momento, algunas de ellas te darán un impulso extra. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    [image: Vikingos, los colonos de Groenlandia] 
 
      
 
    Haz intercambios de éxito 
 
      
 
      
 
    Aunque los saqueos y las incursiones dieron fama a los vikingos, lo cierto es que también fueron grandes comerciantes. Evidentemente, sus conocimientos navales les daban una gran ventaja para el comercio marítimo, el más rápido de la época. Así, además de los drakkars, diseñaron los knarrs, un barco mercante con mayor capacidad para las mercancías. 
 
      
 
    Hasta ellos, unos bravos guerreros que obtenían todo lo que querían por la fuerza, fueron conscientes de que el intercambio también podía ser una fuente de riqueza. Y esa mentalidad de obtener beneficio a cambio de lo que tú puedas ofrecer, también es muy útil en tu camino hacia el éxito. 
 
      
 
    Tu éxito, en muchos aspectos, está unido al de los demás. Por lo tanto, puede ser una gran idea no pensar solo en ti cuando hablas de tu objetivo y convertirlo en algo colectivo, al menos en alguna fase del camino. 
 
      
 
    ¿Quieres montar tu propio negocio? Puede que te interese compartirlo con alguien a modo de simbiosis, ya no me refiero a nivel de apoyo y mucho menos de competencia. Por ejemplo, si tu sueño es tener un gimnasio, puedes ayudarte de alguien cuyo sueño sea ser nutricionista. Tener su despacho en tu gimnasio podría dividir costes de alquiler del local, y podríais compartir clientes. Muchos acudirán con la intención de entrenar, pero pueden estar interesados en un plan nutricional que optimice sus entrenamientos. Y viceversa. 
 
      
 
    Hasta en los objetivos más individuales siempre puedes aprovecharte de la colectividad. Si tu sueño es ser cantante profesional, puede que te interese unirte con gente cuyo objetivo sea tocar un determinado instrumento. Como banda, puedes tener más alternativas para conseguir actuaciones, empezar a ganar dinero con ello y obtener fama, y ya más adelante lanzarte en solitario. 
 
      
 
    Lo importante es que, por muy fuerte que te sientas, comprendas que puedes encontrar ventajas en la colectividad, las valores y las implementes en caso de que puedan ayudarte en tu camino. Hasta los vikingos, cuya principal ventaja era la velocidad de sus barcos para hacer ataques, entendieron que esta rapidez podía serles muy útiles en el intercambio de mercancías y no solo en la lucha. 
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  APROVECHA LA COLECTIVIDAD 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    Ahora te toca pensar qué tipo de personas pueden aportar beneficios a tu objetivo a la vez que este le aporta beneficios a ella. Piensa más allá de la individualidad y seguro que encuentras alianzas que te puedan dar mucha ventaja. Céntrate en personas que se muevan en entornos similares a tu meta.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    [image: Encuentran Fragmentos de Espadas Vikingas en Estonia | Ancient ...] 
 
      
 
    Actúa distinto 
 
      
 
      
 
    La espada vikinga era bastante diferente a las usuales de su época. Mientras que en el período romano predominaban las espadas más cortas y cuyo objetivo era pinchar o clavar, los vikingos utilizaban una espada de más longitud, con contrapeso en la punta con el cometido de cortar. Esto cogió desprevenidos a muchos de sus enemigos y les permitió parte de su éxito. A pesar de que era un arma menos práctica y más pesada, fue esencial en el éxito vikingo. 
 
      
 
    Así pues, una de las claves del éxito es hacer algo diferente a los demás. Si quieres sobresalir, no puedes hacer lo mismo que el resto, o conseguirás, como mucho, lo mismo que ellos. ¿Quieres abrir un negocio basado en tu pasión? Más te vale hacer algo distinto a la competencia ya existente, o no serás capaz de captar el mercado que ellos, con más tiempo en la escena, ya han capitalizado. 
 
    ¿Quieres triunfar en la música o en el arte? Tienes que ofrecer cosas nuevas, que no existan ya, si quieres llamar la atención. Si tu objetivo es triunfar con un libro, lo tienes más difícil todavía. Compites contra todos los escritores del momento… y los que ya han muerto. O haces algo llamativo, o no saldrás de esa masa indiferenciada y no venderás ni un solo libro. 
 
      
 
    Tienes que ser diferente. Actuar de manera diferente para generar un impacto nuevo en una sociedad que ya está acostumbrada a todo y que se sorprende muy difícilmente. 
 
      
 
    Tienes que ser distinto, pero también actuar de forma diferente en el tiempo. No te acomodes en el éxito, porque todo cambia. Ya se sabe que a veces lo difícil no es lograr el éxito, sino mantenerlo. 
 
      
 
    Esto es más importante si cabe cuando las cosas no van bien. No puedes pretender mejorar tus resultados, si no haces algunos cambios. Imagina que consigues montar la repostería de tus sueños, pero no vendes lo necesario para mantenerla. Tus beneficios no son los suficientes, pero te empeñas en hacer lo mismo día tras día. Puede que tus productos no gusten, y en ese caso lo conveniente sería elaborar recetas nuevas. O quizás sea cómo tratas a las personas. Pero seguro que algo es necesario cambiar. 
 
      
 
    Tus acciones, como las armas vikingas, son tan eficaces como capacidad tengan de sorprender. Sé tú, a veces es suficiente con imprimir la personalidad de cada uno, que es única. Pero diferénciate de la masa si quieres sobresalir. 
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  UNA EXPERIENCIA ÚNICA 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    ¿En qué eres diferente a los demás? ¿Qué puedes ofrecer que nadie esté ofreciendo ya? Responder a estas preguntas será clave para tu éxito, y de eso trata este mismo ejercicio. Identifica las cosas que te diferencian de los demás y anótalas. Más tarde encontrarás el momento de aplicarlas en tu camino al éxito. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    [image: S T R A V A G A N Z A: EL DÍA VIKINGO Y SUS HORARIOS DE COMIDAS] 
 
      
 
    Vuelve a lo básico cuando sea necesario 
 
      
 
      
 
    Si bien los vikingos disfrutaban de sus saqueos y se enriquecían con las invasiones y es por esto por lo que son conocidos, lo cierto es que como la mayoría de las culturas de su época su principal método de sustento era la agricultura. Precisamente fueron las dificultades a la hora de cultivar sus tierras las que les lanzaron a otros métodos de enriquecerse, pero la agricultura y la ganadería seguía siendo en la mayoría de los casos la forma más frecuente y segura de llenar sus estómagos. 
 
      
 
    Esto ha de servir como punto de encuentro con la realidad. Nos apasionan los vikingos porque eran exploradores aventurados. Todos necesitamos ese punto de aventura en nuestra vida, y ojo, es vital para conseguir el éxito, es imposible obtenerlo sin iniciativa y una pizca de riesgo. 
 
      
 
    Pero, por el contrario, tener iniciativa tampoco significa lanzarse al abismo sin red. Los vikingos planificaban las incursiones durante todo el invierno para realizarlas en verano. Tenían como objetivo enriquecerse… pero aseguraban su subsistencia con el cultivo. 
 
      
 
    Esto significa que has de ser consciente de tus actos. En ningún caso es un consejo de desánimo, ni mucho menos. De hecho, la mayoría de las personas son excesivamente prudentes, se dejan gobernar por el miedo y por eso no intentan nada, se quedan en el malestar de la seguridad y desaprovechan un gran potencial. Ese potencial hay que lanzarlo a la aventura, pero de manera medida y responsable. 
 
      
 
    El ejemplo más gráfico es el de las apuestas. Hay personas a las que les encanta apostar en los deportes y que sueñan con hacer esa práctica su modelo de vida. Este es quizás, uno de los sueños más arriesgados. Pero no por ello se debe dejar de intentar. Una cosa es apostar sin medida y sin conocimiento, lo cual lleva al fracaso seguro. Otra bien distinta es hacer un planteamiento, limitar las cantidades a apostar a aquellas que no comprometan la vida, estudiar bien los mercados, hacerse un experto… Y, sobre todo, asegurarse de que las posibles pérdidas no quiebren la economía. Hay que aventurarse, pero con sentido. 
 
      
 
    Esto también sucede cuando tratamos de cambiar de trabajo. Estresados y angustiados, tenemos la ilusión de abrir nuestro propio negocio y queremos dejar el actual cuanto antes. Tener esa aspiración está bien, está genial. Pero puede que durante un tiempo al menos sea necesario combinar ambos, para tener unos ingresos seguros (que además pueden ayudar a hacer crecer el nuevo negocio) mientras este despega. 
 
      
 
    En cualquier caso, la mayoría de la gente tiende a ser excesivamente cautelosa. En los colegios no nos enseñan a emprender, el modelo educativo se basa en que te esfuerces para conseguir las mejores calificaciones para que te contraten. Es decir, para convertirte en el servidor de alguien. 
 
      
 
    No nos enseñan a perseguir nuestros sueños, nos hacen verlo como algo imposible, cuando no lo es. Persíguelos siempre, pero con cabeza. 
 
      
 
    Asegurarse la subsistencia también hace referencia a tener un plan B. Esto es esencial siempre. Aunque tengas una idea y un objetivo definido, ten siempre otras puertas abiertas. Puede que no sean tus favoritas, pero te pueden salvar de la misma manera que lo hacía la agricultura, más pesada y aburrida, cuando la aventura no daba las riquezas que se esperaban. 
 
      
 
    Una persona que no solo tiene un plan B, sino otro C, otro D y otro E… evita el miedo de un plumazo. Se cubre las espaldas. Tiene sus cultivos asegurados. Y así, con ese nivel asegurado, se obtiene la tranquilidad necesaria para lanzarse a la aventura. 
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  PLAN B 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    Tener planes alternativos por si todo no sale como esperas es esencial para lanzarse a la aventura con mayor seguridad. Por ejemplo, si quieres ser futbolista profesional pero no consigues el fichaje deseado, puede que un buen plan B sea convertirte en entrenador, y un buen plan C hacer cursos sobre táctica futbolística. Anota tu plan principal, y posibles alternativas por si acaso. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    [image: Qué Dioses adoraban los Vikingos? | Noticias de Ecatepec] 
 
      
 
    Diversifica tus deseos 
 
      
 
      
 
    Odín era el principal dios vikingo, encargado de la sabiduría, la guerra y la muerte. Junto a él había otros principales, como Thor, dios del trueno, la protección, la justicia y la agricultura; Freyr, del sol, la lluvia y la fertilidad o Loki, dios malvado y manipulador. Eso, junto a otros tantos más que formaban el elenco de la pluralidad divina vikinga. Los vikingos, por lo tanto, adoraban a varias deidades. 
 
      
 
    Esto contrasta con la versión monoteísta de las principales religiosas actuales, que constan de un único dios del cual depende todo. Esto nos lleva a una mentalidad más cerrada y pasiva: solo es necesario adorar una única fuente para que todo vaya bien. Pero en realidad, el camino hacia el éxito siempre acaba bebiendo de diversos manantiales. 
 
      
 
    ¿Qué significa esto? Que no debes centrar todo tu éxito a una carta, a una pasión, o a un objetivo. Tienes que diversificar tus metas, tus anhelos, para que el éxito sea un conjunto de ellos. 
 
      
 
    Por ejemplo: imagina que tu sueño es montar tu propio negocio de sombreros. Puede que te encanten, que quieras centrarte en ellos, pero seamos realistas, si además de los sombreros te dedicaras a adorar los cinturones y los bolsos… podrías montar un negocio de complementos que alcanzarían a más clientes potenciales. 
 
      
 
    A veces es difícil conseguir el éxito centrándonos en una única cosa. Es más fácil lograrlo con un poco de muchos factores. Retomemos el ejemplo de perder peso. Hay quien solo hace dieta para conseguir ese objetivo. Es muy posible conseguirlo así, pero ¿y si añadieras a las recetas algo de ejercicio, conocimiento de suplementos y técnicas de motivación? El éxito estaría asegurado, y lo conseguirías de una forma más veloz. 
 
      
 
    Cuantas más cosas adores, cuantas más cosas te gusten, más frentes podrás abrir para lograr el éxito. ¿Te imaginas que Michael Jordan se hubiera dedicado solo al béisbol? Su etapa en este deporte fue más bien discreta y nadie le habría conocido. Por suerte también le gustaba jugar al baloncesto y pudo comprender que ahí residía todo su potencial. 
 
      
 
    Si tu sueño tiene que ver con alguna variante artística, también puedes sacar muchos beneficios de la diversificación. Puedes adorar el jazz, decir que es la música más pura y que por nada del mundo la contaminarías con otros estilos… pero lo cierto es que las fusiones tienen un gran éxito, que se lo pregunten a Rosalía.  
 
      
 
    Además, diversificar te permite obtener beneficios desde lugares distintos. Hay negocios que no consiguen sobrevivir con su producto principal y estrella, pero con el apoyo de otros secundarios permiten ese margen para sobrevivir y seguir creciendo. 
 
      
 
    No te cierres en banda. Cuantos más aspectos adores, más beneficios recibirás a cambio. 
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  DIVERSIFICA TU PASIÓN 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    En esta ocasión te voy a remitir al ejercicio 2 en el cual descubrías tu pasión, para que lo repitas varias veces más y encuentres pasiones secundarias. Seguro que así puedes abrir más caminos para conseguir el éxito. 
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    Imprégnalo todo con tu sueño 
 
      
 
      
 
    La decoración vikinga aparece en todas partes: ropa, utensilios del hogar, armas, barcos… Marcaban todo con su estilo decorativo (principalmente el estilo trenzado Borre), como si quisieran impregnarlo todo con su presencia. 
 
      
 
    Tú no has de hacer menos con tu sueño. Siempre dejamos nuestros anhelos como algo aparte, para cuando tengamos algo de tiempo libre. Gastamos la mayor parte de las horas de vida en trabajar, en cuidar de la familia, estudiar… En definitiva, en obligaciones. Y dejamos lo que de verdad nos gusta para esos pequeños momentos de ocio, cuando además ya estamos cansados del resto de tareas obligatorias. 
 
      
 
    No puedes dejar tu pasión en un segundo plano. Tienes que dejarla patente en todos tus movimientos, en toda tu presencia, tal como hacían los vikingos con su decoración. 
 
    No puedes llegar al éxito “a escondidas”. Tienes que ir a por él con todo. Habla de tu pasión con tus compañeros de trabajo, establece un tiempo mínimo al día para dedicarte a ella. El que sea, el tiempo que puedas, pero respétalo. Tu objetivo es tu prioridad, aunque sea a lo que menos tiempo puedas dedicarle. 
 
      
 
    Impregnarlo todo con tu sueño significa también naturalizarlo, eso hará que lo lleves encima las veinticuatro horas del día, sin importar lo que estés haciendo. Tienes que hacer ruido con él, eso te permitirá conseguir aliados, darlo a conocer, automotivarte en cada segundo… Todo eso es vital para conseguir un objetivo, al que hay que atacarle con todo lo que tengas. 
 
      
 
    Hacer tu sueño algo personal, una marca propia, es la mejor forma de transmitírselo a los demás. A veces un trabajo no lo consigue el más cualificado, sino el que más pasión transmite. Un extra de pasión en el deporte puede dar ese rendimiento más allá de las capacidades naturales. 
 
      
 
    Cuando alguien hace algo porque lo lleva dentro, se nota. Así que no aparques tu pasión. Pinta con ella cada momento de tu vida, y la vida te regalará momentos y recursos para que puedas seguir creciendo con ella. 
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  HAZ DE TU PASIÓN TU ESTILO DE VIDA 
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
    Tienes que comprometerte a dedicarle tiempo a tu objetivo. Para ello, vuelve a firmar un contrato contigo mismo en el que te asegures que le dedicas un mínimo de tiempo al día solo y exclusivamente para él. Y, aun así, no olvides que siempre puedes hacer cosas en tu rutina diaria para implementar esa pasión y seguir desarrollándola, aunque estés ocupado con otras cosas: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
     
     
       
       	    
  “Yo me comprometo a dedicar la cantidad de ___ minutos exclusivamente a perseguir y a realizar acciones para lograr mi objetivo”. 
    
  
      
 
     
    
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    [image: Vikingos: ¿más sociables y menos salvajes? - VIX] 
 
      
 
    Sé el héroe de tu saga literaria 
 
      
 
    Uno de los legados literarios más famosos de los vikingos son sus sagas literarias, colecciones de relatos sobre su etapa más esplendorosas que narran hechos acontecidos, heroicidades y narraciones sobre personajes épicos. Esto hace patente su entusiasmo por trascender, por vivir aventuras inolvidables. Sus famosas incursiones iban más allá de la necesidad básica, necesitaban saciar su sed de aventura. 
 
      
 
    Con esto, y para cerrar el círculo, volvemos a incidir en el concepto inicial de “echarse al mar”. Había algo interno en los vikingos que les hacían lanzarse a lo desconocido, como si más allá de las aguas pudieran encontrar la gloria y vivir una de esas sagas tan maravillosas. 
 
      
 
    Tú tienes que compartir ese entusiasmo. Cuando quieras conseguir algo, cuando te propongas una meta y tengas un nuevo proyecto, abórdalo como si fueras un héroe. Con la bravura y la sed de aventura de un vikingo. Tómatelo como una experiencia trascendental. Tienes que lanzarte con la intención de crear una gran historia digna de una saga literaria: la historia de tu vida. 
 
      
 
    Solo manteniendo esa intención a lo largo del tiempo lograrás el éxito. Tómate tu sueño como una aventura heroica. No será fácil, pero merecerá la pena. Es tu historia. Haz que sea enorme. Pon todo tu empeño. Los héroes no se caracterizan por ser frágiles, por abandonar. Son dignos de aparecer en las crónicas porque tuvieron lo que había que tener.  
 
      
 
    Sueña a lo grande. Que esta sea la aventura de tu vida. No te lo tomes como algo sin importancia. Al fin y al cabo, se trata de ti, lo más importante en tu vida. Saca ese vikingo que llevas dentro y utiliza esa energía bestial para conquistar aquello que te propongas. 
 
      
 
    En este último consejo, a modo de conclusión, no hay ejercicio más allá de animarte a lanzarte a la aventura. Tu tarea en esta ocasión no es otra que empezar tu nueva vida, esa que será digna de una legendaria saga vikinga. 
 
      
 
    No lo dejes para más tarde. Siente cómo el frío se hace menos intenso. El verano llega. Es el momento de una nueva incursión, de conquistar tus sueños. 
 
      
 
    ¡Ánimo y a por ellos! 
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    Antes de que zarpes sobre las aguas de tu aventura y dejarte suelto a merced de las olas del mar, vamos a ver un ejemplo práctico en el que aplicar lo aprendido en el libro, de manera que pueda servirte de inspiración y a la vez te sirva para aplicar los consejos de la mejor manera posible. 
 
      
 
    Para ello, vamos a utilizar un objetivo muy gráfico y que creo que todos compartimos: hacerse millonario. ¡Vamos a ver cómo un vikingo del siglo XXI afrontaría este reto! 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    1 Échate al mar 
 
      
 
    En el primer consejo, el objetivo era cambiar el chip. Pasar de una mentalidad pesimista a una mentalidad optimista, de acción, de querer abordar esta nueva aventura. 
 
      
 
    ¿Qué es lo que seguramente ocurrirá en el momento en el que una persona decida ser millonaria? El primer pensamiento que le vendrá a la cabeza, será “eso es imposible, es un privilegio que solo consiguen unos pocos”. Bien, pues toca cambiarlo a una versión más optimista. Un buen vikingo pensaría “si hay gente rica, aunque solo sea unos pocos, es que es posible conseguirlo y yo seré uno de ellos”. Bueno, probablemente un vikingo pensaría en quitarle las riquezas a esas pocas personas, pero se trata de adaptar la mentalidad a nuestra sociedad actual. Otro pensamiento recurrente sería “no es tan fácil conseguirlo, si no todos seríamos ricos”. No importa. En este primer paso el objetivo es acabar con la negatividad. Ya veremos cómo conseguirlo más adelante. La frase transformada sería más bien “aunque no sea fácil, encontraré la manera de hacerme rico”. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    2 Codicia tu pasión 
 
      
 
    En este caso, la resolución de esta segunda cuestión es muy personal para cada uno. Imaginemos que la persona de nuestro ejemplo es un apasionado de la lectura. Disfruta leyendo, estaría horas con un libro en sus manos. Se traslada a otro mundo con una buena novela y disfruta pasando páginas. 
 
      
 
    Además, se le da bien escribir, porque como aficionado escribe en un blog en el que recibe, aunque muy de vez en cuando, alguna buena crítica que le hace sonreír.  
 
      
 
    No siempre es sencillo ni está claro averiguar la pasión de cada uno, pero todos tenemos una. El problema es que las obligaciones y la “madurez” nos alejan de ellas, como si aquello que nos divierte fuera malo porque nos hace perder el tiempo. Busca en lo más profundo de ti, seguro que hay algo que te apasiona. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    3 Mantén tu propia fe 
 
      
 
    Si bien en el primer ejercicio convertíamos nuestros pensamientos negativos en algo positivo, en este caso toca hacer lo mismo con los comentarios ajenos que puedan ir surgiendo a nuestro alrededor. 
 
      
 
    En el caso de nuestro ejemplo, de una persona cuyo objetivo sea simplemente hacerse millonario, escucharía cosas a su alrededor del tipo: “anda, déjate de tonterías y ponte a trabajar”. Bien, entonces habría que pensar “voy a trabajar, sí, pero para conseguir mi objetivo mientras los demás ni siquiera lo intentan porque creen que es imposible”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    4 Explota los recursos a tu alcance 
 
      
 
    Es hora de ponerse en marcha. Nuestro ejemplo tiene la actitud y el elemento sobre el que ha de girar su objetivo: los libros. Ahora solo hay que relacionar ese epicentro con la meta, conseguir dinero ilimitado. ¿Cómo podría hacerlo con lo que dispone? ¿Qué elementos hay a su alrededor que puedan ayudarle en su cometido? 
 
      
 
    Bien, necesita de todo aquello que pueda generarle ingresos relacionado con los libros. No son pocas las opciones que tiene: 
 
      
 
    -          Escribir un libro y venderlo. 
 
    -          Buscar trabajo en una librería… 
 
    -          …o montar la suya propia. 
 
    -          Introducirse en el mercado de segunda mano de libros (sobre todo en el de ediciones de coleccionista, muy preciado). 
 
    -          Montar una editorial. 
 
    -          Cobrar por hacer resúmenes de libros. 
 
    -          Hacer cursos de escritura. 
 
      
 
    Estas son algunas de las medidas para generar dinero con los libros que podrían ocurrírsele. Seguro que, si dedica tiempo a buscar en internet y a pensar, esa lista sería mayor, porque siempre hay formas de monetizar una pasión que desconocemos. El siguiente paso sería ver qué recursos tiene para llevarlas a cabo. Escribir un libro y publicarlo es sencillo, sobre todo hoy en día, solo requiere de tiempo y esfuerzo. Montar su propia librería puede ser algo complicado, necesitaría mucho dinero… que puede conseguir trabajando antes en una de ellas (o en cualquier otro tipo de trabajo). El mercado de segunda mano no requiere mucha inversión y es escalable, puede hacerse con unos primeros ejemplares e ir aumentando su colección con las ganancias de estos progresivamente. Montar una editorial también es complicado, pero puede empezar con correcciones o trabajos de escritura como los informes de lectura, y si tiene las capacidades adecuadas, con cursos literarios. Esto empieza bien. Todavía está lejos de conseguir su objetivo de hacerse millonario, pero ha conseguido dar sus primeros pasos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    5 Más vale fuerza que maña 
 
      
 
    Nuestro protagonista ya tiene las ideas para empezar su camino, pero puede que una vez comience su camino… no sea lo que esperaba. Cuando uno quiere hacerse millonario, lo primero en lo que piensa es en la lotería, es decir, en conseguir mucho dinero sin esfuerzo alguno. 
 
      
 
    Pero si la persona de nuestro ejemplo ha comenzado con sus opciones más asequibles como hacer informes de lectura, correcciones, o incluso escribir un libro, al poco de empezar se habrá dado cuenta de que todo esto supone un trabajo duro de estar todo el día delante del ordenador dándole a las teclas de manera agotadora. 
 
      
 
    Pero ¿qué es el esfuerzo para una mentalidad fuerte como la de un vikingo? Ha de aferrarse a su ilusión inicial para mantenerse en pie. El trabajo duro es algo pasajero, pronto encontrará mejores formas de conseguir dinero, más sencillas y relacionadas con su pasión. Es muy importante que, a la vez que se fortalece mentalmente para no rendirse ante el esfuerzo, sepa que se trata de algo pasajero. 
 
      
 
    Un vikingo no se rinde ante el esfuerzo. Pero, además, sabe que eso le traerá muchos beneficios más adelante. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    6 La ley del más fuerte 
 
      
 
    Una vez esté trabajando duro, nuestro protagonista seguramente se dé de frente con una dura realidad: no basta solo con esforzarse. Sobre todo, si nos enfocamos en su intención de escribir un libro. Puede que haya resistido incansablemente hasta llegar a las páginas finales y que haya puesto todo su empeño en publicarlo. De hecho, puede que su historia le haga tanta ilusión y tan feliz que se haya dedicado exclusivamente a ello. Pero una vez publicado… 
 
    Lo más seguro es que no consiga venta alguna más allá de su gente cercana. Esto suele pasar en cualquier proyecto, en el que al principio solo se consigue el apoyo de la familia y los amigos. 
 
      
 
    Tiene que hacerse un hueco en la jungla literaria que supone publicar. Tiene que hacerse notar en ese océano de libros que ya existen. Para ello, tendrá que hacer un análisis interno y externo. ¿Qué tiene su libro que no haya en otros? ¿En qué es mejor? ¿Por qué otros similares al suyo consiguen vender tanto? ¿Qué se está vendiendo en este momento? ¿Qué no?  
 
      
 
    Tras este análisis se da cuenta de que su problema está en que no es conocido. Los libros se venden más por la fama de su autor que por su propia calidad. Tiene que conseguir fama, ser el escritor más famoso del momento. Por ello, comienza a moverse en redes sociales y en foros de la temática de su libro. Empieza a hacerse un nombre. Tiene un largo camino para ser “el más fuerte”, pero este pequeño crecimiento, por fin, consigue darle sus primeras ventas. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    7 Cuida tu imagen 
 
      
 
    Nuestro protagonista ha conseguido sus primeras ventas, pero quiere más, las necesita para su verdadero objetivo: ser millonario. Y su imagen puede ayudarle mucho en ello. Recuerda que no se trata de tener una imagen en concreto, sino de una adecuada al objetivo. 
 
    Pongamos que el libro de este escritor va sobre poesía histórica y que entonces, se le ocurre la maravillosa idea de hacer las presentaciones con disfraces de época, o los vídeos promocionales. Esto haría que fuera muy llamativo y curioso, que recitara algunos de sus poemas con trajes de la época de estos. Sin duda, sería algo llamativo y que atraería la atención de muchos clientes, simplemente por la atracción de la novedad y la originalidad. Eso haría que sus ventas se dispararan. Continúa su camino hacia su objetivo. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    8 El sexo sí importa 
 
      
 
    Nuestro protagonista tendría también que hacer un análisis de cómo le afecta ser hombre o mujer en el mercado de los libros. Es curioso, mientras que hace unos años las mujeres no podían publicar (o tenían que hacerlo con un nombre falso masculino), ahora lo que más se vende es novela romántica de autora. 
 
      
 
    Quizás más interesante sería hacer un análisis del público objetivo de su tipo de libro. ¿Quién lee más poesía? ¿Hombres o mujeres? En este caso, el público femenino es mayoritario, por lo que centrarse en él podría dar más rendimiento a las ventas de nuestro protagonista. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    9 Ahorra todo lo que puedas 
 
      
 
    Ahora que nuestro protagonista está consiguiendo ventas y ganando sus primeros ingresos extra, es el momento de no gastarlo todo. Debería dedicar parte de estas ganancias al ahorro, puede que más adelante (como veremos), lo necesite. 
 
      
 
    Y casi más importante es que también reserve parte de sus ganancias para seguir creciendo. Sobre todo, puede interesarle invertir en promoción. Con sus presentaciones y acciones en redes sociales, así como vídeos, va consiguiendo sus primeros lectores. Pero invertir en publicidad le puede hacer llegar a muchísima gente y multiplicar sus ventas, haciéndolo también sus beneficios. Puede incluso contratar a expertos en marketing, y de esta manera llevar las ventas a un nivel mucho más alto. Así, empezará a acercarse más al objetivo de ser millonario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    10 Busca apoyos siempre 
 
      
 
    Además de sus acciones para darse a conocer y sus inversiones en promoción, a nuestro protagonista puede ayudarle y mucho tener contactos en lugares clave, como puede ser las bibliotecas, locales donde poder hacer presentaciones, o amigos en la radio o con audiencia en internet importante para expandirse más rápido. 
 
      
 
    Pero, sobre todo, hay algo que no debe olvidar: el éxito de un escritor reside principalmente en sus lectores. No hay mejor técnica de marketing ni más eficaz que una persona recomiende algo a su gente cercana. De un anuncio de televisión tendemos a desconfiar, pero de un amigo cercano no. ¿Cómo nos va a engañar si tanto nos quiere? 
 
      
 
    El boca oreja es la técnica que lanza a un artista al estrellato. Algo que le gusta a alguien se lo recomienda a su gente cercana, que acepta de buen grado la recomendación, y entonces se prende la mecha y se extiende de forma imparable. 
 
      
 
    Nuestro protagonista tiene que evangelizar a sus seguidores, cuidarlos bien para que no le abandonen y sean ese muro de escudos que le hará mantenerse en lo alto para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    11 Jerarquiza tus recursos 
 
      
 
    El recurso más limitado de un escritor suele ser su tiempo. No solo se trata de escribir (lo cual ya consume una ingente cantidad de tiempo), sino que hay que estar constantemente promocionando la obra, y de hecho la mayoría de escritores se quejan de que invierten más tiempo en la promoción que en la escritura.  
 
      
 
    En este sentido, nuestro protagonista tendrá que ver qué acciones le dan más beneficios para organizar su formación de ataque svinfylking ideal. ¿Con un artículo de su blog consigue vender más libros que en una presentación? Pues entonces, publicar en su blog debería de estar en la punta del ataque, ya que en media hora puede conseguir más beneficios que en toda una tarde. 
 
      
 
    Es imprescindible que lleve un cuaderno de seguimiento anotando todas sus acciones y los resultados de estas. Así podrá hacer una lista optimizando el tiempo, organizando por el tiempo dedicado a cada una de las acciones y el resultado obtenido. Esto le permitirá ser más eficaz en su promoción y ganar más dinero en menos tiempo. Al fin y al cabo, esa es la clave para hacerse millonario. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    12 La eficacia del ataque relámpago 
 
      
 
    También tendrá que tener en cuenta en qué momento ejecutar las acciones, prepararlas bien para realizarlas en el momento adecuado, por lo que también tendrá que anotar la hora y día en que lo hizo. 
 
      
 
    Lo más normal es que una entrada del blog la lea más gente si la publica un día entre semana a media mañana que un sábado a las diez de la noche, pero quién sabe. 
 
      
 
    También tendrá que tener en cuenta los días señalados. San Valentín puede ser un buen día para promocionar un libro de poemas. Entonces, antes de que llegue el momento, tendrá que tener todas las publicaciones para lanzarlas en tan mágico y romántico día. 
 
      
 
    La técnica del ataque relámpago también se aplica al proceso de escritura. Si bien puede ir hablando de su próximo libro para ir generando expectación, no sería conveniente publicitarlo mucho antes de que esté en venta para que no le plagien. Ya se sabe, el lanzamiento ha de ser en el momento adecuado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    13 Aprende de los demás 
 
      
 
    Aunque nuestro protagonista ya está ganando una cantidad de dinero cuanto menos aceptable, no ha de dormirse en los laureles ni creerse el mejor. También ha de ceder y estar constantemente aprendiendo de su entorno. 
 
      
 
    Así, se obliga a leer los libros más vendidos (o al menos los de su género) para saber qué está gustando. Se permite incluso “convertirse” un poco. Si ve que coinciden en algunos recursos o temáticas que están teniendo mucho éxito, las anota para tenerlo en cuenta en sus futuros libros. 
 
      
 
    No se trata de perder su sello personal, que al fin y al cabo es lo que le ha llevado a sus éxitos iniciales, pero sí tener la humildad de aprender de aquellos que también están triunfando en su sector. De igual manera, debería ser capaz de encajar las críticas. 
 
      
 
    Los escritores están muy expuestos a las opiniones ajenas, y por muy bueno que sea su libro… siempre habrá gente a la que le guste y gente a la que no. Aprender de los demás también significa coger las críticas con templanza y mente abierta y tratar de mejorar gracias a ellas. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    14 La gloria de morir en el intento 
 
      
 
    En este punto de nuestro ejemplo, imaginemos que nuestro protagonista gana lo suficiente para vivir solo de su libro. Ahora se le plantea un dilema: si quiere seguir progresando en la escritura, que es lo que le apasiona, tendrá que dedicarse de pleno a ella. Para ello, decide abandonar su trabajo principal. 
 
      
 
    Entonces, se dedica en cuerpo y alma a su segundo libro. Ya es un escritor profesional, necesitará más obras para alargar su carrera. Con toda la ilusión, termina su segundo poemario… y, sin embargo, este no consigue prácticamente ventas.  
 
      
 
    Durante unos instantes, se siente un fracasado. Entonces, saca su lado vikingo. No es una derrota. Ha caído con honor, luchando por su pasión. Gracias a que su lado vikingo le hizo ahorrar durante los buenos tiempos, dispone de recursos para sobrevivir. 
 
      
 
    Y está dispuesto a aprender de la derrota. Observando las críticas a su nuevo libro, se da cuenta de que la principal queja es que ha perdido la frescura de su primera obra. Puede que tengan razón, ha buscado más el beneficio económico y se ha olvidado de plasmar la ilusión. No pasa nada. Este fracaso le ha servido para reencontrar el camino al éxito. No ha perdido: ha aprendido. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    15 Valórate siempre 
 
      
 
    Son malos tiempos. El fracaso de su segundo libro ha hecho que la editorial de nuestro protagonista no le contrate para un tercero. Entonces, recibe una oferta de una nueva editorial, pero… esta le ofrece la mitad de los beneficios que la anterior. 
 
      
 
    En su situación actual, piensa si debe aceptar esta oferta de supervivencia. Pero entonces su lado vikingo le dice que no, que ha de hacerse valer. No es peor escritor por haber tenido un traspiés, más bien todo lo contrario, porque ha aprendido de esta experiencia. 
 
      
 
    Gracias a esta actitud, a que sabe lo que vale, rechaza esa oferta y comienza a enviar propuestas editoriales con una carta adjunta hablando sobre su proceso y cómo su segundo libro ha de verse como una oportunidad de mejora, que ha aprendido de él. Gracias a ello, consigue un contrato decente, a su altura, mucho mejor que el que habría aceptado si se hubiera dejado llevar por la desesperación y no se hubiera valorado en su justa medida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    16 Cambia de rumbo cuando sea necesario 
 
      
 
    Nuestro protagonista ha conseguido un contrato para su tercer libro… pero no conseguirá ganancias, al menos para vivir, hasta que este sea publicado. Es el momento de valorar alternativas. 
 
      
 
    Necesita ganar un dinero extra como escritor, por lo que se sienta frente a un folio en blanco y empieza a escribir cosas que pueda hacer con su talento. De entre todas las ideas, algunas absurdas, se queda con la de redactar artículos. Escribe, incansable, a todas las revistas y periódicos (digitales o físicos), hasta que consigue alguna respuesta positiva. Gracias a su fama, no le cuesta demasiado. 
 
      
 
    Escribir artículos no es su actividad favorita, pero sabe que en ocasiones hay que lanzarse a otras aguas en busca de nuevos recursos. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    17 Haz intercambios de éxito 
 
      
 
    Mientras redacta artículos para la revista, no olvida su verdadera pasión: hacerse millonario (que ya tiene claro que será a través de sus libros). Entonces, busca alianzas que puedan ayudarle a ello y se le ocurre una gran idea: escribir libros para empresas de renombre contando biografías y casos de éxito. 
 
      
 
    Durante esta nueva etapa, contacta con las personalidades y las marcas más prestigiosas y entonces se da cuenta de una cosa: si quiere ser millonario, ha de rodearse de ellos. 
 
      
 
    Si bien la ambición económica y la codicia está mal vista en la sociedad, conseguir dinero es un estímulo muy valioso (ya hemos visto que la aventura de nuestro protagonista empezaba con su deseo de hacerse millonario). 
 
      
 
    La gente con dinero paga mejor. Quiere las cosas bien hechas, cueste lo que cueste. Nuestro protagonista se da cuenta en esta etapa de que le genera más dinero estos nuevos trabajos que la venta de sus libros. Esto le permite una buena cantidad de ganancias intercambiando su talento a cambio de la economía ajena. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    18 Actúa distinto 
 
      
 
    A pesar de lo lucrativo de su nueva etapa, nuestro protagonista se da cuenta de que sus ganancias son limitadas. Al fin y al cabo, dependen de la cantidad de trabajo literario que elabore para sus pagadores, y eso depende de su tiempo disponible, que es limitado. Entonces, decide volver a centrarse en sí mismo como autor y en sus propios libros: estos son artículos que se elaboran una vez y después pueden venderse una infinidad de veces. Es decir, no dependen tanto de su tiempo disponible y pueden escalarse hasta cotas ilimitadas, que es su deseo. 
 
    Una vez de vuelta a sus libros, recuerda que no era tan fácil venderlos. Hay demasiada oferta en un mercado con escasa demanda. Entonces, recuerda qué es lo que hizo que le conocieran al principio y trata de explotar esa ventaja. 
 
      
 
    Su principal ventaja era que hacía presentaciones disfrazado, eso le hacía ser llamativo y diferente a los demás. Entonces, decide darle una vuelta de tuerca a ese enfoque e ir más allá. En lugar de simplemente vestirse de manera original para sus presentaciones, decide preparar obras de teatro para estas. Así, se convierte en el único escritor que hace presentaciones teatralizando sus poesías con actores, convirtiendo el acto en un evento entretenido, original y atractivo. 
 
      
 
    Y como ya le ocurrió en el pasado, este punto de vista original vuelve a atraerle numerosos curiosos que acaban comprando su libro y este consigue venderse eficazmente de nuevo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    19 Vuelve a lo básico cuando sea necesario 
 
      
 
    Aunque ha relanzado su carrera como escritor, nuestro protagonista ya sabe lo frágil que es el mundo de la literatura. Tan rápido como sube, puede bajar. Pero esta vez ha aprendido y no le cogerá desprevenido una mala racha. Sabe que necesita asegurarse el sustento con otras alternativas. 
 
      
 
    Así, recupera su hoja inicial de ideas y le llama la atención la de crear un curso. Ha aprendido mucho en su largo proceso como escritor y tiene mucho que enseñar a futuros escritores. Lo que en su día era una idea de subsistencia, para generar sus primeros ingresos, le parece una alternativa eficaz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    20 Diversifica tus deseos 
 
      
 
    El éxito de su curso para él es una sorpresa. Lo que pretendía hacer como un negocio de subsistencia en caso de necesidad, resulta tener más éxito incluso que sus libros. Esto es debido a su fama como autor, que le hace conseguir clientes mucho más fácilmente. Y reconozcámoslo, un curso de 1.000 € le deja más beneficios que la venta de un libro. 
 
      
 
    Lo mejor de todo, es que ha optado por la modalidad online. Grabó una vez el curso en una plataforma digital, y ahora cualquiera puede adquirirlo en cualquier parte del mundo sin esfuerzo para él. Sin darse cuenta, ha conseguido el método escalable que necesitaba para conseguir más dinero. No conforme con ello, continúa diversificando sus ganancias, adorando a distintos patrones de monetización. Aprovechando su curso, crea su propia editorial. Ahora tiene dinero para ello. Una vez más, lo que era una idea descartada al inicio, ahora se convierte en una nueva pasión para él. Disfruta ayudando a publicar a sus alumnos y gana dinero tanto enseñándoles como haciéndoles vender libros. 
 
    Los ingresos se disparan, comienza a ganar más de lo que jamás había creído con tres negocios distintos: su libro, su curso y su editorial. No sabe si llegará a conseguir su objetivo de obtener ingresos millonarios, pero es feliz. Sabe que las cifras que consigue son para estar más que satisfecho. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    21 Imprégnalo todo con tu esencia 
 
      
 
    Sin darse cuenta, nuestro protagonista ha convertido su medio para conseguir su objetivo de hacerse millonario en un estilo de vida. Es feliz enseñando a los demás, ayudándoles a publicar libros.  
 
    Además de ganar dinero con ello, ha hecho a muchos amigos. Está casi todo el día con el móvil contactando con ellos para comunicarles lo bien que van sus libros, o para darles consejos en el caso de que no tengan las ventas esperadas. 
 
      
 
    Su negocio se ha convertido en su vida porque está todo el día pensando en él y disfrutando de ello, le encanta hablar de alguno de los libros que publica su editorial, no duda en recomendarlos de corazón cuando se junta con gente que ama la literatura. Lo hace de manera involuntaria, le sale de dentro. De igual manera, se alegra de conocer a gente que tiene ilusión por tener su propio libro, que es mucha. 
 
      
 
    Lo que hace, sin pretenderlo, es impregnar su vida con su pasión. Lleva esta ilusión a todas partes. Y esto, sin duda, es lo que le permitirá seguir siempre en ese estado de felicidad, e incluso mejorarlo. 
 
      
 
    Gana mucho dinero con algo que le gusta. No sabe si estará entre las personas más millonarias del mundo en un futuro o cercano o no, pero lo que no puede negar es que utilizar los hábitos vikingos le ha llevado a una fase de su vida espectacular. 
 
      
 
    Sabe que ha creado su propia leyenda. Ni se había imaginado que llegaría tan lejos cuando empezó. 
 
      
 
    Ahora sí, se siente como un glorioso vikingo que disfruta del tesoro obtenido simplemente por cambiar de actitud y utilizar la determinación adecuada en la lucha por conseguir su objetivo. 
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    ¡SKOL! ¡UNA ÚLTIMA COSA ANTES DE ACABAR! 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Espero que hayas disfrutado de este libro y que te haya sido útil! 
 
      
 
    Ojalá sus consejos te hayan dado las herramientas y la motivación necesaria para empezar a rellenar las páginas de tu propia leyenda. 
 
      
 
    SI quieres que este libro también ayude a más gente, y a mí mismo para progresar y poder elaborar más contenido similar, te agradecería que pusieras una reseña sincera en su página de Amazon. No sabes cuánto ayudan, son el barco vikingo para que este libro pueda navegar a su éxito. 
 
      
 
    Sin más, ¡espero que consigas todo lo que te propongas y lo celebremos con un buen trago de hidromiel! 
 
      
 
    Muchas gracias por ser parte de esta aventura. 
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